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PARA EL SR. GOBERNADOR 
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La rigidez de ta censura 

Siempre que circunsfancias ex
cepcionales lo han exigido, ios go
bernantes, en su infinita variedad 
de tendencias y matices, han hecho 
de la censura un resorte maravillo
so que les ponía a cubierto de ata
ques iuesperados y de críticas cn-
conedas; pero jamás se ha prolon
gado tanto y con tanto rigor como 
en nuestros días, sin tener en cuen
ta que este forzado silencio sobre 
temas y cuestiones que ocupan por 
entero la opinión pública alménen
se, interesada como nunca a coo-
•jerar con su esfuerzo a una solu
ción pronta y eficaz, puede ocasio
nar una peligrosa reacción que pon
ga en grande france propósitos e 
intenciones de cuya rectitud no ca
be dudar. 

Porque si bien ea cierto que la 
censura, hoy en práctica, abre ca
minos expeditos para idear siste
ma, buscar soluciones y seguirlas 
con arreglo a los dictados de la jus
ticia, no es menos cierto que de la 
controversia serena, de la polémi
ca imparcial surgen las ideas puri
ficadas, nace la fuerza incontrasta
ble que pueda dar forma plástica, 
existencia real, dar cuerpo a una 
]e>; que de otro modo no sería más 
que una prueba de lá impericia y de 
ia cobardía qne han sido los ejes 
sobre que ha girado la política de 
los últimos años. 

Hay multitud de problemas, tan 
delieados y complejos, que, cual
quier Qpbierno, por apto que sea, 
por sí sólo, no puede solucionar, 
apesar de sus nobles empeños sí 
no puísvi la 0|7}n^t «i no jtaéucha ' 
las corriántes en donde se conden
san las aspiraciones nacionales, si 
iTO percibe los latidos del alma co
lectiva, y todos esos latidos, todas 
esas corrientes y todas esas aspi
raciones no tienen otro campo pa
ra manifestarse que el campo de la 
prensa, e^ donde diariamente se 
entablan grandes batallas por no
bles y subiimes ideales, si bien en 
algunas ocasiones, esas batallas, 
por el fin que persiguen y por los 
medios que utilizan, sólo merecen 
cí desprecio y la repulsa de la opi
nión sensata y la acción rápida del 
poder judicial. 

Pero hay además otra razón que 
aconseja mitigar el rigor de la cen
sura: el movimiento de simpatía 
que acomj afía a V* E. y el aplauso 
que, la mayoría de sus decisiones, 
ha despertado en la opinión alme-
riense. 

Si Almería, salvo necesarias ex
cepciones, está a su lado, ¿por qué 
no permitir que las iniciativas pri
vadas se manifiesten y sirvan co
mo de antorchas que iluminen el 
espinoso camino de la regenera
ción patria? 

No defendemos una libertad ili
mitada, porque las cornejas del pe
simismo que viven en la sombra, 
harían su aparición en las regiones 
de la luz, inquietando nuestro es
píritu con sus tatídicos augurios; 
pero sí una libertad justa, racional, 
que sirva de garantía al pensa-
miehfo rectamente formulado, al 
mismo tiempo que se «vitarí?<n crí
ticas apasionadas en bajos fondos 
y Juchas enconadas que no tienen 
otra finalidad que entorpecer y difi
cultar la bnena marcha del gobfét-
no de la provincia; pedimos liber
tad pura que la prensa viva; pero 
si la' libertad degenerara en liberti
naje; si lo que habrá de ser campo 
de combate, se convirtiera en cam
po de traiciones, zancadillas y pi
llaje, entonces, perfectamente co
nocidos ios culpables, serían el 
blanco de la vindicta pública y de 
la justicia inflexible. 

ESTE NÚMERO HA SIDO 
VISADO POR LA CENSURA 

LAS AMERICAS. Maderas y 
muebles económicos. Federico 
Torres Sánchez. Arráez, 10, 12 

y 1^ Altaerfa. 

NUESTKOS TRIBUTOS 

l^omenaje a Illmería 

lESA ES MI CIJNAI 

¡Almeríal ¡Mi patria querida: 
ijardin de tn¡ niñez y mis amores: 
jtodo lo tuyo es luz. belleza... vida; 
todo es coloren tí, todo son flores! 

¡Tú eres la hermosa tierra adormecida 
al eco de tleriiísimas canciones 
que pi eludían bellezas de la yídá: ¡ 
el cielo, el manso mar... tus corazonejs! 

jNi Granada la bella, ni Sevilla, T 
de Andalucía su mejor capullo; • 
RÍ ia^ya«cia-«obt»¿» áe^aWlla;'*'"•^- - *-—-

ni Cantabria con su soberbio orguUo... 
te llegan a igualar; contigo nada 
es Cantabria, Castilla... ni Granada! | (, 

FRANCISCO VELARDE. 1 

^<9><S*<^<&<*<S><»<*<S»'9»<»i6><><9>^C»«5»<ft<&C»^<l'<^^<l»«0*<& 

la MM de ini to 
Febri', en esta noche de inquie

tudes, de pesadilla y ante mi mesa 
con los ojos abiertos, muy abiertos 
como espantada por algo que no 
defino, surge en mi mente el re
cuerdo de mi Patria Chica. 

Y allá, a lo lejos, en la sombra 
de lo vago, de lo intangible, la ciu
dad de los suefios amorosos de 
mis días juveniles, aparece dormi
da en el letargo de su indiferencia. 
No clama, no se despierta iracun
da, voluntariosa, para azotar con 
el látigo, que educa, del Progreso 
la pereza de su vida quieta, de 
honda y desesperante paz; no le 
admira y le impulsa a ostentar or-
gullosa, como doncella coquetona 
y vivaracha que busca el vivir de 
su vida, sus ricas y magníficas jo
yas sepultadas en las entrañas de 
su tierra virgen; no le duele el do
lor de sus hijos pobres, miserables, 
que caminando suplicantes por los 
senderos de la Madre, extenuados 
por el hambre, sin lágrimas en los 
ojos, desfallecientes, anémicos y 
escuálidos Hegan hasta el mar, y 
cual golondrinas que, sintieran el 
cierzo, y vislumbraran las tierras 
cálidas, confortantes, en impulso 
de salvación lanzan el vuelo—de 
emigrantes—hacia lejanos países, 
en busca del pan, de e s e p a n 
que sus hermanos, los allegados a 
la Madre para explotarla, querien
do, sabiamente, les negaron abis
mados en su quietud escéptíca de 
seres sin alma... 

o 
o o 

lOh, tú Almena mi pobre patria, 
cómo te llora silenciosamente, lejos 
de tí. este mi corazón envejecido 
por las amaguras de la vida., cuan 

-grande es la tristeza de mi desilu-
ciónt... Yo creí en aquellos días 

«/I que tu sol radiant̂  p̂ nfâ  «n mi 
frente de niña, un ósculo de bendi
ción, y las horas anunciaban que 
llegarías ai correr del tiempo a dar
te cuenta que tú, guardas allá en 
los montes tesoros inapreciables, 
y que podrías, movidas por los 
otros, los hijos pudientes, dar ei 
pan a los que lo necesitan, a aque
llos que avergonzados y dolientes 
se marchan o se ocultan en sus 
míseras viviendas a llorar la des
dicha suya y la de los hermanos 
indiferentes que los priva de una 
vida de trabajo, de honradez y de 
laboriosidad... 

Filomena RODRÍGUEZ GÓMEZ. 
Almería. 

Por CARDENjIO 

ESTATUA "EL CASINO', 
(Parque de ALFONSO XIII) 

TRADICIONES ALMBRIBNSE3 

Ca casa de l|enríquez 
I 

Los descendientes de la bella dama, que enamorada locamente del aven
turero Colón, logró de la reina Isabel I la protección de su amante, funda
ron en Berja Ja hermosa casa fuerte de los Henriquez.que ornan torres y pre
senta sobre la dovela central de su elegante pórtico un precioso escudo en 
que campean los timbres gloriosos de sus antepasados mezclados con los 
cuarteles de la inmortal familia de Lara. 

De dicho edificio existe una preciosa y sensacional tradición que solamen
te los ancianos recuerdan. 

Corría el año 1803 y Fabrique Henríquez, poseedor de la casona, hallábase 
locamente enamorado de una preclara señora que designaban con el nombre 
de la «Rica Hembra» y que ante el mundo se llamó Lzonor Arévalo. 

La morada de ambos hallábase cercana y las entrevistas eran frecuentes, a 
pesar de la cautela que para tales casos exigían aquellos tiempos de hipó
crita rusticidad. 

Un día Henriquez fui llamado a las armas; los invasores franceses ptnt-
traban en Andalucía y era preciso defender el solar paterno, uniéndose ira-
bles y plebeyos a las huestes del general Castafli s. 

Fabrique.anunció tristemente la noticia a su amada, ie habló de sus suc* 
nos de gloria y como signo de cariño, prueba de lazo eterno, le exifió ua 
ósculo. 

Los aires llevaron un ruido leve por ei espacio y el emblema de unión, la 
firma carnal del pacto eterno, fué obtenida. 

II 
La batalla de Bailen llenó de gloria los ejércitos españoles y los heroicos 

caudillos que llenaron de espantólas huestes napoleónicas sintiéronse aloca
dos de orgullo y prosiguieron sus combates a las órdenes de Wellingthon. 

Entre aquellos héroes hallábase Fabrique Henriquez, que combatió en Ah 
buera, en Arapiles y pudo ver el alejamiento de José Bonaparte y sus innii-
merables legiones. 

Pero la ausencia es causa de olvido, los antiguqs amores desaparecicitm 
coino ei humo y nuevos deseos surgieron en la mente del luchador. 

La Iglesia bendijo un día ia unión de Henriquez con una dama lite la no
bleza castellana, y a Leonor llegó la fatal nueva. ' ' 

in 
CSñío*marchltanTas flore» cuaiídórno son vivificadas por los e^vios so

lares, como duermen las olas cuando el beso de Eolo no las despierta, oM 
ia vida de Leonor fué apagándose y se vio aminorada sii existencia pi» la 
falta da cariño de Henriquez. 

Una noche, que de retorno de Berja descansaba tranquilo Fabrique con su 
nuevo aiiior, escuchó una voz melodiosa que cantaba: 

Un beso sin alma, 
es hija sin madre, 
es agua muy turbia 
que aquél que la prueba 
no se satisface. 

El verso fué una saeta para su corazón, recordó a Leonor y al )uramentó, 
sintiendo ese grito íntimo del juez invulnerable que llamamos conciencia. 

Siguiéronse loa días y los cantos, la noche era mensalera cuotidiana da 
los dulces acentos de Leonor, que poco a poco iban extinguiéndose como ios 
alientos de vida de su ser corpóreo. 

Cuando la muerte apagó los ritmos del carazón de Arévalo, la melancolfa 
embargaba el alma de Fadrlque, que en breve la siguió en el sueño eterno; 
el juramenro no cumplido en vida se realizó en muerte. 

Desde entonces refieren 'los ancianns que en la casa de Arévalo se escu
chan, al aniversario de la muerte de Leonor, los cantos mismos que en vida 
exhalara. ^ 

Joaquín SANTI5TÉBAN. 

Desdt Ultra-tumba 

Gracias mil sean tributadas a to
das la Gracias celestes por el alto 
honor que se han dignado conce
derme de poder comunicar con 
vosotros. 

En mis tiempos felices de ventu
roso ostracismo, apenas nadie en
tendía ni sabia de tanta vistosa de
mocracia..; y sin embargo, el mnn-
do vivía en paz, y cada una era 
dueño de «hacer de su capa un sa
yo» sin que el vecino de abajo se 
metiera en el «túnel del vecino de 
arriba... 

Pero hoy, y a juzgar por lo que 
ahí vemos, ¡cualquiera se fia ya de 
manifestar lo que lealmente cree, si 
esa creencia o pensamiento no es 
siquiera « pariente » en segundo 
grado de afinidad con ios otros 
«credos» o pareceres!... 

Mas. . . vayase lo uno por lo 
otro... y ya que así de engañoso y 
cruel habéis topado ese picaro 
mundo, demencia y locura doble 
sería sentir afanes de dicha, aun 
que relativa, y sembrar todos los 
caminos de obstáculos para obte
nerla, clavando en todos los luga 
gares espinas y zarzas... 

Lo lógico y lo cuerdo fuera el 
.que os pulierais comer el pan de 
cada día, si no en paz de bienaven
turados, ai menos sin enseñaros 
los dientes los unos a los otros. 

En conclusión. Yo opino, que 
más que un problema obscuro, de 
hondas dificultades sociales, como 

os lo quieren pintar algunos altivos 
filósofos, se trata sencillamente óe 
un problema de educación, de no
ble cortesanía y de buena crianza. 

Si en lugar de tantos volúmenes 
de ciencias sociales, que ia mitad 
de los nacidos ni lee ni entiende, 
se enseñara ia «filosofía práctica» 
del respeto a los derechos del pró
jimo... «jotro gallo os cantara cier
tamente!.. » 

Porque,'según impresiones que 
llegan hasta aquí parece mayor el 
número de malvados que el de 
analfabetos. 

Y... hasta otra comunteaclón; 
con un saludo fraternal de mi inse
parable «linterna» que Míe acom
paña en ia región de los inmorta
les. 

DIÓQENES. 

En yiata de las namaro-
aas petloianca que nos iui. 
cea de la provincia, para 
qaa loa con8ldM>smoa co
me suscrlptorea, rogamos 
que dirijan la corraspon. 

denoia a nuestra Admi-
nistradént Jorge Juna 8 
7 asi serán Berridos coa 
regularidad. 

Igualmente consideraremos 
suscrlptores aquellos q u g 
reciba el periódico y no lo 
devuelv a 
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LABORES BENÉFICAS 

Ca mendicidad en Fllmeria 
El contingente menesteroso que 

pulula por nuestras calles va cre
ciendo ée éieten día;^ ^sa pobla
ción indigente que constituyen la 
infancia que delinque y la mendi
cidad callejera, puebla ya la más 
insig'ifícante calle dt Almería, 
con censurable impunidad. 

¡Qué cuadros de miseria con
templamos a diario y cómo se ob
serva, dolorosamente, la labor 
que realiza esa Jw^ta que han da
do en llamarla de Protección a la 
infancia y Represión de la Mendi-
cidadt 

Y decimos esto, porque, no obs
tante integrarse dicha Junta por 
autoridades y personas de acriso 
bladas virtudes y reconocidos mé
ritos, sin embargo, afirmamos, 
que en Almería .. ni se proteje a 

la infaaí^ia, ni se reprime la mendicidad. 
¿Dónde podremos hallar el testimonio tangible de la acción tutelar de 

la mencionada Junta? El tiempo que hace viene actuando dicho organis
mo y los hechos que en ¡a práctica se suceden, nos ofrecen, elocuente
mente, una contestación tan lastimosa que, lamentablemente, nos obliga 
a confesar ¡a falta de celo de la mayor parte de los señores que la cons
tituyen. 

Existe una Tienda Asilo, en la que no sabemos hasta dónde llega la 
«•generosidad* de la Junta. Pero sí es cierto que dicha benéfíca casa (de 
lii qi^j^pp^ocupar?mo§,d^t^l¡adsimmiteen otra osasión) se nutre, econd-
mica'nienté, de ingresos particulares, de la caridad privada, anónima .., 
y qn muy contadas ocasiones, de la caridad ofícial, cuyas dádivas fie-
nerí Una resonancia ta!, un ruido exhibicionista tan marcadamente inten
cionado, que pierde todo e' mérito y toda la sublimidad de qu» esté sa» . 
tiire^p,^sl^ virtud c^a^ndo, siJenciosamente. se testimonia a la j^opia 
conciehcia eíaipor ^Ijjrój'imodesvMlido. , 

Tamoién existe un Reformatorio donde halla cariñoso y preventivo 
gjbergue la infancia y juventud delincuentes; donde aquellos niños que, 
iniciados en la corrupción, vulneraron los preceptos del orden y garan
tía social- encontraron su verdadera casa, esa casa donde se escuda el 
indigente, que delinquió en la calle, ante los infames trallazos y cana
llescos ejemplos que le ofrecierqn eij la misma calle, en la calle donde, 
si 9títneró las leyes, fué sin duda porque no tuvo protección. 

A''é'se Reformatorio, donde a la par que se reprime la delincuencia, se 
prafefe la mendicidad, por expresa disposición de una mayoría d* 
miernprqs de los qué cqmponen la Junta, se le retira una subvención exi-
gua que de ella recibía. 

En tanto, la mend cidad y la delincuencia se deslizan libremente por 
es^s callea, y la Junta de la Pi-oteccíón a la Infancia y Represión de la 
Mendicidad sigue actuando... 

Sirvan es'^s líneas al mencionado organismo como lenitivo a sus erro
res, siempre y a condición que ellas provoquen una reacción zn el ánimo 
de ¡os señorea de la Junta. Tras de la acción viene la reacción: aquélla 
ha sido nula; ésta debe ser abiertamente, proteccionista de Í& infancia 
y rép^súra dé Id mendicidad. 

Gbulapísmó 
Uno de los vicios más txxdk'ti 

gados de la sociedad española, 
es el chulapismo. üljehirio'Se 
forma: en<todofi>̂  tos^rmedios so
ciales; en te» etes^i fíoputeres 
y en las rrtás elevádá's. Sus ex-
iragos los causa en la clase me
día; pues «4> señorito chulo es 
una de las más grandes calami 
dade* 

El señorHo chulo, cursa en el 
Instituto, emprende varias ca
rreras que después abandona, 
roba a sus padres, eji figura de 
relieve en burdeles de toda cla-
se.î  alterna con «gentuza» en 
tabernas y alguna vez se ve 
conducido a la comisaría de vi
gilancia por escandaloso e in
moral. El final siempre es, esta
fa, o acudir al crimen, que ha 
ce utiempo dieron en llamarle 
«pasional». 

El chulo tiene una manera de 
enamorar muy singukr. Si cree 
no ser correspondido en sufogo 
so amor.prónto retuerce elcuello 
de.su novia, y esto, Jejos de 
ser una pasión, es un egoísmo 
brutal En el crimen pasional no . 
hay más que sensualidad, falsi
ficación del amor, explosión de 
un apetito brutal que no puede 
salisfacerse. 

El chulo considera a la mu
jer como un ser inferior que 
tiene q« e serle fiel y obedecer 
y cumplir todos sus capricho í. 
Si no es así, si no obedece cie
gamente ¡ay de ella! Pronto su 
falso amante se erije en juez 
implacable..- y en verdugo. A 
sus ejecucion':s se les llama 
«asesinatos por amor». 

No. En los crímenes pasiona
les jiD entra por nada el amor. : 
Este es ̂ 9cdficío y abnegación; 

no venganza y deseo de exter-
miiiio. , 

En beneficio y por honra de 
la sociedad, conviene despojar 
a los asesinos de mujeres del 
colórldó'̂  romántico conque cier
na literatura depravada trata dé 
adornarlo. 

Hay que defender también a 
las hembras contra la tiranía de 
esos hombres chulos, hez de tó 
actual sociedad española. 

Carlos FORNOVL 

Toda la corre'iponden-
cia y origínales habrán de 
remitirse al Director, el 
qtte. en gracia a la espon
taneidad de unos y al ho
nor que nos dispensarán 
otr«8, conservará siem
pre a disposición de sus 
respectivos autores, aque
llos trabajos que n» se 
publiquen. 

Señor Gobernador 

De muchas formas y maneras 
sus antecesores dieron órdenes 
para castigar, no tan severamen
te como ya es preciso, a los con
ductores de automóviles que mar
charan con exceso de velocidad. 
Algunos desaprensivos por mu
chas multas que les impongan, di
cen que con ellos no va eso, y si
guen creyendo que el Paseo del 
Príncipe es la carretera de Gra
nada. Raro es el día que no se 
registra un atropello, que la ma
yoría de las veces tiene un desa
gradable desenlace. La vida de 
cualquier ciudadano, no puede es
tar a merced del capricho de un 
conductor de automóviles. 

Por deber de ciudadanía, señor 
Gobernador, urge una medida se
vera y justa que ponga fin a los 
caprichos de esos desaprensivos 
conductores. 

NUESTROS CUENTOS 

y 
Envuelta en sedas y recostiida 

indolente en el interior del elegante 
coche que arrastraban dos hermo
sos caballos, iba Custodia, la bella 
viudita que frecuentaba los más pi
caresco» «fcabarets» y los más ele-
gatUeSiSaloaes de la villa y corte. 

Dii;i5rí|L .sus claros y, rasgados 
éjos-fefríó^no suyo, no faltando ja-
Má»«iT'Sii«»4abíosuna encantadora 
sonrisa dedicada a los muchos ele
gantes que, respetuosos unas, y 
familiarmente otros, la. saludaban. 

La vida de Custodia no era muy 
ejemplar, según decían gran núme
ro de personas; su estado de viu
dita frivola y coqueta, así como su 
mareada desviación de la moral 
hizo que la crítica, quizá de alguna 
envidiosa, se cebara en ella, pre
sentándola como una mujer desa
prensiva, sin corazón, sensual y 
amante de toda cjase de placeres. 

No obstante, Custodia era cari
tativa, prestando con frecuencia su 
apoyo aInece3itado;p€ro este apoyo 
lo hacía en público, sin reserva, 
por lo cual, el bombo de una li
mosna cuantiosa, ef-a la admiración 
de los demás. ¡Miserables limos
nas salidas dé los manos de una 
mujer ambiciosa de renombre! 

y ese renombre que ella anhela
ba como complemento dé su vida 
lo alcanzó siendo la mujer más ele
gante de Madrid. 

Entre nosotros hay muchas cp^ 
mo ésta; el mundo se ve pletórico 
de seres mezquinos; maferialistgs 
incansables que sólo viven para el 
placer de la carne. Son seres con 
cerebro y que carecen de alma; que 
perdieron el corazón en el camino 
de su vida y no lograrán encon
trarlo p-'rquc ya se hallan perdidos 
en el infierno de uua existencia fri
vola y volupíuos?!. 

Uno de estos seres era Custodia, 
la viudita eicíjante que encontra 
mos en su flamante coche pasean
do por el Madrid moderno. 

Detúvose el carruaje y de el sal
tó Custodia dirigiéndose a la acera 
en donde atolondradamente abrazó 
a una joven enlutada. 

— |Tú, Maria! 
—¡Yo. Custodia! 
—Pero chica, ¿cómo vas tan en

lutada? ¿Quién se te ha muerto? 
—Mi marido. Hace dos meses... 

que murió. " 
—i Válgame el Señor! Ea.no hay 

que apurarse, mujer 
—|Sí. Custodia, tú bien sabes lo 

mucho que le quería! 
—Olvida y no seas íonta. No te 

. molestes por lo que voy a decirte, 
pero te garantizo que no notarás 
su falta dentro de poco. 

—¡Qué dices! •,, 
— Ĉomo suena. El amor, mía 

mía, es muy relativo. Tú no has 
querido a. tu esposo; no pongas 
esa cara; el amor no es cierto. 
Crees que lo que sentías por Gus
tavo era c'árino; no seas ilusa. Vd 
quedc'viüda y lo sentí, deepués... 
nada chica,' üHda, olvidé más pron
to que'chora olvido la última cena 
con un amigo. Porque si bien te 
aseguras el porvenir con un hom
bre* en cambio estás «amarrada»: 
no püe'des salir'sin su permiso; no 
puedeis Ir desctítada, porque te di
ce que has perdido la vergüenza; si 
miras a un hombre, te dice coque
ta; si charlas con alguno cree que 
es el comienzo de un «fflirtz»; enre-
sumcn, chica, el marido es ün en-
goi-ró; ^ r eso te digo ¡viva el amor 
libre! y es mejor chiquilla. 

—^iNq,tnoe9, mejor! ¡Él me hizo 
muy feliz y su recuerdo ha de es
tar siembre conmigo! ¡Cuánto da
ría yQ porqué volviera a mi lado! - ^ 

y audaces salieron dos lágrimas 
a sus ojos que rodando por sus 
mejillas fueron a caer en su vestido 
negro en dqnée quedarpn prendi
das semejando hermosas perlas. 

Hizo Custodia un mohín de des
precio y alargando su fina mano 
de mujer aristócrata a María, le di
jo de un modo sarcástico y cruel: 

—Adiós, chica. Así no se hace , 
vida, yo tengo joyas por un beso, ; 
imítame. 

y sahó al coche acurrucándose 
entre las ricas sedas de dibujos chi
nescos que inundaban su interior. 

Partió el carruaje al galope de 
los caballos, seguramente para 
conducirla a áljrún templo del amor, 
en el cual la dignidad y el decoro 
juegan papeles secundarios. 

y también, con vacila«te paso, 
partió la pobrecita María que con 
santa resignación iba a la próxima 
casa del Todopoderoso a orar por 
el alma del hombre que con su 
amor la hizo feliz. 

Fernando GARRES. 
Al.m«ríf 

Hacia el despeñadero 

Es dolorosísimo ver cómo a dia
rio aumenta considerablemente el 
número de esas mujeres desgracia
das que llenan las casas de lenoci
nio. 

En parle, la culpa de que caigan 
esas infelices la tiene el lujo. Hoy 
todo el mundo procura vestir bien; 
puedan o no: el caso es vestir bien.' 
y estas pobres muchachas, para 
poder llevar unas medias de seda 
o un vestido bueno y vistoso, no 
vacilan en entregar lo que para 
ellas ha de ser el más preciado te-
sprd::«} honor. 

y de ésta guisa, creen que la so
ciedad—la vil sociedad—no las ha 
de aceptar de ninguna forma. Es
tán unos días, quizá unos meses, 
b\n saber qué camino tomar, y ven
cidas por la desgracia, por el lujo 
—el afán de seguir vistiendo bien 
—se lanzan a la vorágine de los 
vicios con una soja ambición: la 
ce ganar unas pesetas, a cambio 
de unas caricias falsas, con que se
guir adornando sus cuerpos, que, 
ineludiblemente, han de ser pasto 
de hospitales y prostíbulos cada 
vez de peor estofa. 
, No son solas, precisamente, és
tas que se venden por lelas y joyas 
las que caen; también arriban a los 
Í>rostíbu!os mujerts casadas; casa
das que sus maridos tienen la cul
pa de hacerlas llegar hasta estos 
extremos. La mayoría de esos es
posos consecuentes ven en el ma-
írimonío una manera de llevar a 
cabo . los repugnantes vicids que 
han escuchado o leído en liovelu-
chas groseras, sin temor,a comen
tarios de mal género, pu^tó'que 
"nadie ha de enterarse. Poco a poco 
van haciendo perder el pudor a sus 
esposas; en vez de caricias cas
tas, su lubricidad les hace que se 
vuelvan soeces, cuando, en la inti
midad del matrimonio, deben callar 
sus íripetus y apetitos desordena
dos que trocan en unas ansiosas 
'de placeres turbulentos—ya que es
tán prostituidas—a las que deben 
ser guias en los ásperos senderos 
de la vida de esos hijos que han de 
venir o los tienen. Esas madres, 
lanzadas de lleno en el vicio, sólo 
buscan otros vicios ni^evos, ,exóti
cos, o vidándose por completo de 
^hacír caminar a sus hijos por los 
•senderos del bien. 

No sólo de ésto es la culpa, no: 
también las modas hacen «lo su-

jyo». Los maridos «bondadosos» 
'dejan a sus esposas qae se corten 
el cabello a la detestable moda de 
lo «garqon»; son tan complacien
tes que por no decirlas nada prefie
ren dejarlas maquijiarse y qu« s» 
depilen las cejas; . no impiden que 
luzcan las piernas, IQS brazos, los 

."<»|nP''os jr; a/|5{j,ii;¿f5. Está» muje-
•res;0yefi,=ái»líi:qalle, dichos que la 
primera vez la avergüenzan; a la 
segunda, se ruborizan un poquito 
por cubrir las formas, y que a la 
tercera vez escuchan complacientes 
y orgullosas de haberse hecho ad
mirar por algunos hombres Mû  
chos de estos hombres, sabiéndo
las casadas y viendo como ense
ñan sus carnes, creen que ellas van 
así por saberse hermosas y por 
agradar... y hoy una, mañana va
rias, deslizan en sus oídos pala
bras, proposiciones... y. quizá in
conscientes, caen; y después, ya 
que están en la pendiente, ruedan, 
ruedan. •. hasta que la perdición es 
completa. 

De todo esto, lo más grosero, lo 
más inhumano, lo que causa ma
yor asco hacía estas personas, son 
las madres desnaturalizadas que 
llevan a sus hijas,todavía precoces, 
ofreciéndolas al que mejor pague. 
Las exhiben, las visten y arreglan 
de forma que agraden un poco, y... 
a esperar que venga el comprador. 
y a.estas repugnantes madres las 
deben perseguir las autoridades, 
castigrándolas; y que los castigos 
sean grandes, largos, cual mere
cen sus maldades... 

Sigamos de esta forma; confi-
nÚ9,la corrupción que , existe. . y 
las generaciones futuras nos mal-
dicirán, iracundos, por haberles 
hecho que hereden una existencia 
débil, enfermiza y despreciable... 

Vicente GUERRERO. 

FimonioUükaas 
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Ca tumba vacia 
- • íSKjHí»-

Almería, la sufrida Almería, 
es, para el lesto de España, al
go así como una cosa itiexis-
tente, "Cuyo nombre se cita co
mo sinónimo de pobreza o in
dolencia. No es, sin embargo, 
esta olvidada provincia, tan mí 
sera como se la supone, aunque 
bien e s vtM^á qué la inercia es 
un don—don detestable—inTie-
rente e innato a casi todo hijo 
de la «ciudad del esparto», cual 
muchos despectivamente, Ja ca
lifican. Esta efectiva pereza cró
nica es la única culpable del la
mentable atraso en que se sume 
nuestra Almería. No será, desde 
luego, esa falta de progreso, 
debida a la ausencia de loables 
iniciativas y grandiosos proyec
tos, no. En estos casos, la fan
tasía meridional se agudiza ei? eí 
alménense, que expresa ideas 
estupendas, dignas de encomió. 
$i esas ideas pudiesen tehef :re'á-
lidad tangible. Pero, desgracia
damente, según es sabido pijr 
demás, la mayoría ée los prct-
yectos, después de ser acogidas 
calurosamente por todo él níüit-' 
do y ser apíaudidqs m^s calu/p-, 
sámente aún, soii relegados >a 
segundo término «por otros ncre--
vos, que no tardarán tnucho eft 
seguir el camino';,de Iqs, priflié-, 
ros. Afengá^onosii Mm^^dAJIQ 
lejano de leyaoíar una estatua ai 
la memoria del que ftié̂  ilustre 
hombre público; NéíVarrbTíódri-
go, qué tanto |)iéh Íii¿6 ̂ Jor, Ar
mería, y .tendremos una i pr^ei)ii 
bien patente de IOÍ que exprego. 
Si esta idea de agradecimiento, 
tan natural y táil lógica no ¡se. 
ha llevado a cabo. jnPÍiá^rá, sif." 
do seguramente porgue si¿ haya¡ 
tropezado con obstáculos mate»" 
1 iaTés; tares cOínó*' Tí"íaTTá" dif̂ " 
«metálico» y artífice que se en-, 
cargase de la modelación de di
cha estátiía. Bien s$kbidoes,í por 
todos mis paisanos, que Nico
lás Oliva, el escultor, según*ajar
ía (líriéldá al Director de «La 
Crónica i^enjt^qnal,*—carta ^ue 
fué pubHcada en ese mismo dia^ 
rio«*seí>freció,i sin r interés de 
ninguna especié, állevár'a'-efec-
toesta obra. Mucho habló de 
ella |a prensa local; más su^ ̂ o- , 
ees, que, durante algún tiempo ; 
llenaron todo» los ámbitos al• 
merienses, fueron langitidecieh-
do hasta extinguirse por com
pleto. ¿Cuál fué, pues, la causa 
que ha heclK) acallar' esa com
prensible campaña, que tan ac
tivamente empezó? Nuestra iner
cia y nada más que nuestra iner
cia, la ya célebre «inercia^almé
nense». 

A Almena, ata pobirc!'Alme
ría, se la comparó con dha Mn-
ba vacía, Yo que, algo itupulsi-
vo, me sublevé ante la irónica 
comparació.i, no dejo de com
prender la verdad que encierra. 

Cuando, en estos días, ya pa
sada la típica «faena» de la uva, 
paseo por el puerto y contem
plo, entristecido las azules aguas 
déla bahía, que apenas, de 
quinde en quince días, algún que 
otro buque suele hender; cuan 
do, con amagura, recorre mi 
vista los amplios andenes va
cíos; cuando mis ojos, digo, se 
dirijen hacia la urbe, sin que mi 
vista distinga las altas chime
neas que anuncian la existencia 
de los grandes centros fabriles, 
una pena muy profunda, una 
infinita compasión hacia mi que
rida Patria Chica, envahe tni al
ma entera, y, entonces... enton
ces, yo mismo me pregunto: 
¿Qué hizo, Dios mío, mi pobre 
Almería para verse en este esta. 

^ 
^ 

* ''L' 
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do? ¿Qué terrible maldición ca
yó sobre este trozo de tierra, tan 
querido? Y, cual sí yo tuviese la 
culpa, bajo la cabeza, avergon
zado, sin comprender que son 
otros los responsables de su 
atraso. 

Isidro NAVARRO. 

PÁGINAS DE LA VIDA 

! [ ! tan IKe el anofl.. 
Una de las gracias más exquisi

tas que Dios concediera a |a mujer, 
fué la coquetería, esa maravillosa y 
mágica manifestación de la femini
dad, origen del desequilibrio de los 
<}ue padecemos el defecto agrada
ble de quedar prisionero de los he
chizos y encantos de una mujer bo
nita y adorable. 

La mujer cuanto más bonita, más 
coqueta es, más nos ilusiona con 
su flirt. Poco nos seduce la coque
tería de la mujer que físicamente no 
íenga pendiente ninguna deuda con 
mamá naturaleza; mas en cambio 
¿habrá algo más sugestivo, más 
deli^.ilQ y seductor, que una mufl̂ - . 
qultá̂ l-Ubia, de ojos esmeraldinos/ '* 
niveos dientes, fresa en los labios, 
nacarada garganta, y, como divino 
soporte de exquisiteces tales, grá
cil busto que dibuje la cadencia ad
mirable de un seno alabastrino?... 
jDuIde flirt con uua meñequita así, 
que parpadee, y se abanique con el 
terciopelo de sus pestañas bajo el 
ínteETOgante brujo de las cejas de 
orot... Ese dulce flirt, qtie en ellas 
«s sólo innato y frivola coquetería, 
«¡n importancia^ pues rara vez se 
riza el lag<> de oro fundido de su 
alma,lo tergiversamos egoistamen-
te vanidosos, creyéndole amor, y 
en nuestra galantería, nos impone
mos la obligación» de correspon* 
der con mayor trenesi, y, nuevos 
Romeos, dejando eu mantillas ai 
amante de Julieta. (Pobres mada-
mitas, las que nos facturen una mi
rada lánguida envuelta en sonrisas 
de cfelol... Las'eiectrííamps con 
los dardos venenosos de nuestros 
ojos asesinos. Mas jay! clvidamos 
que las almas de mufer están he
chas de aQfro« d«,. veleta, y. í#o^» 
se sostienen seflalaiído una sola 
dirección.' ", Z , Z •."•"i ::%--!• "O-

Nos enamoramos locamente; en 
nuest^ earíño ponemos toda núes-
tra fh nuestros entusiasmos, nues
tras fusiones, nuestro corazón, 
nuestra vida entera... Y la veleta 
gira, sefiala nuevo rumbo, y la mu
jer que supeníamos nos adwaba 
con sincero delirio, nos separa de 
los ojos la venda que los cubría, y 
escribe y firma para otra bella y 
nueva dedicatoria de su deliciosa y 
fatal coquetería, mientras transidos 
de dolor, vemos sangrar nuestro 
corazón atravesado por el puñal de 
los celos... ¡Desengaño! Has traído 
a nuestro espíritu trágica emoción... 
Las negruras del desengaño son 
golpes de azada que van cavando 
nuestra sepultura en las noches do 
lorosas def alma... Tristeza, llanto, 
desilusión... Y por dolorosa que 
sea, suerte grande es si sucede an^ 
tes del matrimonio. . 

Hemos llegado a una de las cur
vas peligrosas de las carreteras 
del amor, y lo triste es, que el pe 
ligro de estas curvas es tan fre
cuente como inevitable. 

An|e uno de estos accidentes 
mottales, hacemos propósito de 
enmienda, y marchamos lentamen̂ ^ 
te, lentamente, dejando en el camP 
no pedazos de corazón, y «anhelan
do la muerte, del dolor sueño páli
do, sueño absoluto... MiramoS'den-
tro de nosotros mismos, y sola
mente tinieblas, siempre es de no
che en nuestra alma, y en las ne
gruras de las noches' del alma, se 
han ido marchitando con nuestras 
ideas'-ítóres, nuestras más queridas 
ilusiones. 

De pronto la carretera del amor 
se presenta llana, o un poco pen
diente abajo y sin peligros, y nos 
dejamos Ir contentos, acariciando 
gratamente nueva y dulce ilusión, 
admirando encantados las maravi
llas del paisaje... Y cuando es ma
yor nuestro embeleso y felicidad, 
el peligro de otra curva difícil nos 
produce más doloso accidente.., Y 
así de dolor, y de desengañó en 
desengaño, en vez de moldear sa
biamente, con manos de artífice 
soberano, el cáliz quebradizo de 
nuestra felicidad, vemos que de él 
se desprende la belleza espiritual, 
transformándose en grotesca y bur
lona carátula sin alma, insensible 
a la» nobles emociones de la vida. 

Con cada ilusión que perdemos, 
muere algo íntimo y noble en nos
otros, y esas muertes parciales su

marán un día la muerte total de 
nuestra alma, pletórica de dulces 
añoranzas y melancólicos recuer
dos por /o que pudo ser y no fué. 

Divinas y adorables jovencitas 
¿por qué sois tan inconstantes? 

Volubles y frivolas figulinas, mu-
ñequitas veleidosas, si no sabéis 
querer sinceramente ¿por qué os 
proponéis—y |o conseguís siempre 
—enloquecernos con vuestras co-
quetonas sonrisas y halagos y el 
encanto de vuestros flirts? 

Mas ya que tan tornadizas y vo
lubles sois, amad, amad, aunque 
sea así; amadnos, que las rosas 
del amor perfuman toda una vida 
con sólo liorecer breves instantes. 

...Que con todos sus desenga
ños y todos sus dolores, es tan 
dulce el amor... 

Rafael PLAZA y MARTÍNEZ. 
Almería. 

LA SUBSTANCIA GRIS 
—o— 

BISUTERÍA BARATA 

tiem-Peores que malos son los 
pos que corren. 

La Humanidad, seducida por los 
bailables exóticos, danza el paso 
del cangrejo, y la marcha atrás no 
es hoy patrimonio de los vehícu
los, sino de los hombres. 

¡Aires de fronda! ¿Qué fué de 
vosotros? En vergonzosa huida, 
dejasteis al hombre esclavo del 
desierto, donde se asfixia bajo un 
sol de fuego o se ahoga en el tor
bellino de un ciclón. 

No creáis, amigos lectores, que 
todo este párrafo, en si es no es 
literario, es una especie de regoci
jo intelectual con que yo trato de 
molestaros. No. Las cosa huma
nas son muy serias y sólo a los 
mozos de cuerda les está permitido 
echarse el mundo a la espalda. 

Vivimos en una época Insopor
table. El fisco, para el contribu
yente, es «cisco». 

En cambio, el cisco que venden 
los carboneros, es piedra combus
tible, que no obstante, hace surgir 
el fuego de la indignación en quien 
lo comptm caro y malo, , - • T 
, Cualquier fregatriz se creí uiiá 

Raquel Meller; cualquier filósofo 
se creé con derecho a comer como 

jloŝ  demás ctudadanos y hasta se 
dá el caso de que los poetas se 
dediquen a bucear en el eorazdn 
de ricas hembras. 

¿Pero a dónde vamos a parar? 
i===e]qclan̂ aba dfos pasacbs un fla
mante moralista, «ordenado in sa-
cris», de la ultima hornada semiiMí» 
rista. Y, na t̂̂ eimente» nadie aé^' 
atrevió á fijor -^ velo ĉidad rne<llfl 
conque el ^ t t d o rueda bacilact^ 
despeñadero * 

Como es lógico, la paradoja rei
na y gobierna.-'pleno absolutismo 
—-en el vivir humano. 

A un bandido, diestro en el robo 
violentó, se le llama «Pasos lar
gos» en vez de «Manos largas». A 
'un proyecto dé RoWíi'nóft'éS se le 
.llamó '<mancomunidades»! .en lu
gar d^ «cojomunidades». A un,au
tomóvil del servicio público se le 
lia autobús, en vez de «ícacharre-
rfa». A urt guardia (Juá libra déla 
muerte el suicida hambriento, se le 
premia con un banquete, y al infe
liz se le conserva la vida peira que 
se muera de hambre. 

He oido nombrar poeta a un 
cantero porque hacía ripios, y «li
terato» a un señor que escribía muy 
bien..porque tenía muy buena letra. 

En gn; sólo bisutería barata nos 
ofrece el gran establecimiento de la 

¡Vaya frase! 
. No hace muchos días, uno d» 
esos «literatos» que forman, más 
que pléyade, plaga, y de las más 
temibles, me cohlesaba con Inge
nuidad candorosíí, cfüe no conocía 
a Alfonso Daudet. 

El hecho es más elocuente que 
un discurso de Juegos florales en 
Motril. 

Es preciso contrarestar la ola, 
queridos lectores y lectoras. Es 
necesario iniciar la gran cruzada 
contra la bisutería barata, y luchar 
por la desaparición de todas las 
tiendas de bisutería y sustituirlas 
por establecimientos de cocido o 
de carne con patatas tónico insus
tituible de la sustancia gris, hoy en 
grave clorosiis. 

PAULINO JUEZ. 
Almería 
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fl uuela pluma 
Mi anterior articulo, que ihVM-

ba por nombre e¡ mismo qa¿ en
cabeza hoy estas lineas, ha sido 
objeto de las más arditntes ala
banzas y las más bajas censuras. 
Lo alabaron aquellos, que, no 
comprendidos en ese abominable 
vicio que señalaba, veían refleja
da en él la más cruel realidad, y 
digo cruel porque la verdad y la 
realidad, dos cosas casi iguales, 
son siempre crueles. Lo censura
ron ellos, los egoísta ruines y 
falsos de que en él hablaba. Die-
i^cn una prueba más de la bajeza 
ge sus pasiones,porque viendo ex 
puestos susvicios, no los recono-
Rieron noblemente, sino que hicie • 
ton objeto de sus diatribas ruines, 
hl autor de aquellas lineas. 
\ A los que mealabaron; a I o s 
que me censuraron a todos. •. 
/que Dios se lo paffiet.. . 

o o 
La juventud moderna, los fu

turos hombres que habrán de 
tener en sus manos los destnos 
de la Patria, más que la manera 
de ser útiles a la sociedad, pa
rece que se preocupan del mo
do de ser zánganos. 

Bien triste es decirlo, pero es 
la realida i. 

El morbo sensual y cosmo
polita del fox y del tango, inva
de célula a célula el gran orga
nismo de la sociedad moderna. 
La juventud actual no está for
mada por hombres; én ella si 
cabe la frase df Diógenes que 
lámpara en n ano buscaba un 
hombre, ese hombre que hoy si 
buscamos no logramos encon
trar. 

Hay quien dice: «La civiliza
ción avanza; esto es el progre
so mundial.> 

Y no es cierto. 
Ni la civilización ni el pro

greso pueden avanzar de mane 
ra tai. que tiendan a la configu-
ración de sexos. Y la realidad 
es que tienden a igualarse y ca
si a más que confundirse. 

¿Son hombres acaso esos 
«pollos bien» con el pelo muy 
rizado, la americana con un en
talle exagerado y los pantalo 
nes tan anchos, que al juntar las 
piernas más bien parecen fal
das? 

¿Esos son hombres? 
Puede que sea yo el equivo* 

cado; pero a mí me parece que 
no lo son. 

Eso no puede ser c vilización 
ni progreso, al contrario. Lle
vamos una marcha retrógrada a 
la verdadera civilizadón y al 
progreso real. 

¿Por qué esa indiferencia de 
nuestra juventud ante los graves 
problemas de su futura vida so
cial? 

Alguien creerá que por un ca 
so especial de psicología. 

Yo no. 
Nuestra juventud no piensa 

sino en lo agradable. Lo doloro
so para ellos no existe; y entre 
dedicarse a pensar en qué em
plearán su vida en lo futuro, de 
qué manera podrán ser útiles 
algún día. prefieren distraerse 
dejando llevar sus cuerpos, y a 
la vez sus cerebros, en los com
pases voluptuosos de un fox
trot de moda ejecutado en ese 
instrumento que es lo ultra-
chic, una crquesta con jass-
bpnd, y cuyos ejecutantes sean 
negros «auténticos » vestidos 
con unas libreas que plagien el 
color de la sangre... Sangre qui
zá de insignes estadistas que 
queriendo contrarrestar la fuer
za de ese morbo frivolo y sen
sual, dieron su vida en aras de 
una España, soñada por ellos, 
ajena a cosmopolitismos banales 
y sin fondo; una Cspafla fuerte, 
prepotente, segura de 'sí misma 
y de su fuerza. 

Fernando GRISOLlA, 

EL PLAN FElRQVlARíQ 

Problemas 
provinciales 

Aunque sabemos que no so
mos los primeros en ocuparnos 
del tan cacareado asunto de los 
proyectos de |as líneas férreas 
almerienses, pues que ya bas
tante habló de él el resto de la 
prensa local, nosotros, compren
diendo la importancia real de 
esa beneficiosa idea, como bue
nos almerienses, deseosos del 
engrandecimiento, tanto mate 
rial como intelectual, de nues
tra querida Patria Chica, no po
demos permanecer indiferentes 
ante campañas tan lógicas, loa* 
bles, como es la presente. 

No expondreipos nuestra opi
nión, favorable, desde luego, al 
felis térr ino de ésta, particula-
risando sobre tal o cual linea, 
puesto que todos son necesarios 
para que Almería despierte del 
nocivo letargo en que se vio sa-
mida hasta ahora, en lo que res
pecta al Comercio e Industria, 
principalísimas fuentes de vida 
y progreso de todo país. 

Esta provincia, justo es decir
lo, al reconocerlo dolnrosamen> 
te, no exporta, o mejor dicho, 
«no puede exportar», en gran 
escala, otro producto, aparte de 
lá uva, que exija un medio de 
locomoción de tan suficiente ca
bida como rápido, para trans
portarlo desde e! punto de ori
gen hasta la espiral, en donde 
se le embarcaría con destino a 
los paisss importadores. 

Si tratamos de inquirir la cau
sa, la encontraremos en la ca
rencia, poco menos que absolu
ta de comunicaciones fáciles. 
Los ferrocarriles secnndariostie-
nen una representación muy es -
ctsa"en~aíffiOW7porftrqiic lew 
transportes terrestres han de 
efectaarse en camiones, lo que 
es demasiado costoso, o hacien
do uso de tard«s carros, lo que 
hace perder un tiempo nada des
preciable, sobre todo en esta 
época en que el progreso tiende 
a aumentar d mayor número de 
acciones en el menor espacio 
posible de ese mismo tíemfK). 

Vemos, pues, que todas las 
circunstancias están en conso
nancia con la realización de es(M 
proyectos, ¿qué sucede, por tan
to, que no se han empezado ya 
las obrase 

Largos son los trámites por 
los que han de pasar, lo sabe
mos; pero creemos que no esta
ría demás que los llamados a 
ésto, hiciesen ver al Gobierno, 
algo más de cerca el actual pro
blema, y, siendo así, no duda
mos que se anticiparía la cons
trucción de dichas líneas, dados 
los efectos contrarios al desarro
llo industrial y comercial que ha 
engendrado la casi total ausen
cia de ferrocarriles de segundo y 
tercer órdenes, en nuestra sufri
da provincia. 

« « « « « • • ^ • • • « ^ 
INSPIRACIÓN 

'mmma&sm 
D» ccftlal>0ra6l6^ 

Es wn atardecer del crudo invierno, 
dtlúyese la lluvia, gota a gota, 
y de mi estudio en el cristal rebota, 
saeándome de un ixtasis eterno... 

Truecas* alegre la melancolía 
que saturaba el alma del paisi^je, 
y mi e^ritu envuelve aJbo ropt^ 

ie rica y deslumbrant* pedr«ria... 

Se despereza «I ánimo, cantado 
4e evocar la» nostalgias del pasado, 
y presiente del Arte la emoción. 

IM musa invoco y ala cita acude; 
mi moruna indolencia se sacude,\ 
y vibra, como un arpa, el corazón. 

DaHas. 
Luis LÓPEZ y LÓPEZ. 

En la concha de Vanut 
¿ Yquiiti poérá agotar este deseo 

que abrasa el alma cqmo llama argente, 
sin qué éHiüehtfe; tk M mat, la fr^K» fuente 
donde saciar la sed en que me t>toJ¡ 

Amarrado cual nuevo Prometeo 
lloro oti la roca del dolor vehemente 
y el buitre de mi afán m« pecho tiente, 
y devorondo mis ontralka veo. .. 

La vida pasa cual fontana tmiota, 
los campo» cubre Abrtí con fores beUas. 
la mar juega en Utpksytí bvíHeiM».,. 

To con mi sokdeuty mi» querella» 
veo el encanto de la nothe hermota 
y sacio mi an»iedmá en bu estrdlat. 

EleuterioCALATAYU . 
Madrid. 

C'ileMitiBloieiQiii» 
iltl M K Mieni 
Cada día que transcurre M 

mayor el incremento que va de
sarrollando la Compañía de D e 
pósitos Comerciales del Puerto 
de Almería, entidad cimentada 
sobre la base de iafinitas ope-
raciones, encaminadas todasellaa 
a dar una importancia supremí 
•n día no lejano al puerto don
de estableciera su residencia. 

La importancia de la referida 
Compañía, es pues, innegable, 
pero, no obstonte el cuantioso 
capital que la constituye y \^ 
extraordinaria solvencia de que 
puede vanagloriarse, existen 
otros elementos dentro del seno 
de la misma, elementos tan po* 
téntes que su sola actuación es 
más que suficiente para garantí-^ 
zar los magníficos resultados qno 
en la práctica viene ofreciendo* 
nos a diario. 

1 _ 1 ! | B t o d? toda entidaájjaut 
t aera de & i n4ofe de la i 5 f ^ 

cfcupa, depende, a no dudado, do 
la intervención en sus ope«i^». i 
nes mercantiles de factores no* 
fastos, o por el contrario de 
factores beneficiosos. La Com-
pafiía de Depósitos Comerciales 
<kl Puerto de Almería tiene U 
satisfacción de contar entre sus 
dementos coadyuvadores al m» 
jor fin para qae fué fondada, a 
persoi^lidades, tales, como doo 
Venancio ds Orbe y Morales ŷ . 
don Alíonso Delgado Villaiesiu 

El primero de dichos S^ICK 
res, como Director-Gerente, y 
persona de nna téciáca e spem-
Ifeima para esta clase de negó-
Qios, ha contribuklo grandemMi» 
te al esudo de prosperidad o i 
que hoy se halla la entidad de 
referencia. 

Don Alfonso Delgado Villa-
sesa, dssempeñando el cargo de 
cajero, cargo tanto más delic»* 
do, si se tiene en cuenta la im
portancia de la Compañía y la 
náagnilud de sus operaciones, ha 
contribuido también con sn ex
cepcional discrec^n « fomentar 
^sa normalidad preoirsora dú 
mejor estado de solvencia do 
CQalqnier entidad l^almento 
constituida. 

El sellor Delgado Villaseca^ 
dedicándose en cuerpo y t ina a 
los asuntos relacionados (»n su 

J elevado cargo, ha sabido mm* 
quietársela merecida fama, d e 
que hoy goza, de hombre d<Hw.. 
níentado, ^joorabte y celoM} e a 
el cumplimiento de su deber. 

La Compañía de Depósitos 
Conaetciales del Puerto de Alme
ría, puede mostrarse orgnllosa 
de contar entre los coadyuvado
res a su magna obra á persona
lidades tan recomendables <»mo 
las que dejamos consignadas. 
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üett de la wim 
L^ enseñanza secundaria en 

España adolece de muchos de 
fectos y de ellos son víctimas, 
tanto como los estudiantes, los 
dignos profesores de los Institu
tos oficiales 

Cuando el niño sale de la es
cuela primaria y se dispone a re
correr la etapa áe su adolescen
cia, empieza lo que gráficamente 
podría llamarse edad peligrosa, 
porque el peligro asoma en for
ma de sugestiones de inmorali
dad y por desorientaciones que 
producen en el alumno, primero 
un desgano para el trabajo y 
después una ejecución rutinaria 
del niismo. 

La edad peligrosa es la de 
los ||i:|merot pasos por donde 
•an'I«lt hombres, y sin someter 
atestu(]iantea un plan rigorista, 
dk!Jarl«k«bándonado a su propio 
impulso, és tanto como suponer 
que, falto de reflexión y de con
sejos, ha de imitar los vicios an-
tps qiie las virtudes de los hom-
î res 

Hay un principio de rebeldía 
peiáfettal en tftdjs las personas, 
que iie láeben ir limando paulati
namente^ pn los distintos gra
dos ̂ e la vida son llamados a 
realizar esta obra, sucesivamen
te, los padres,' los maestros de 
instruceión elemental, y los que 
tienen a su cargo la enseñanza 
de los estudios profesionales. 

Una de las condiciones que 
deben exigirse primordialmente 
en tíKlo plan de enseñanza, es la 
de qtte el estudio resulte grato 
al afuihno, venciendo con un ré-
giífimí de sana y oportuna dis
tracción los estragos que causa 
la fatiga en el temperamento es
colar. 

Regla de buena práctica es la 
de que la atención se prolonga 
cwando la labor es grata y así, 
en el letifuajs vulgar, es co
rriente oír que se ha pasado sin 
sentir el tiempo, es decir, quede 
tan g^ata manera se han desa
rrollado las ojsas, que parecen 
haberee ¿onTsrtido las horas en 
minutos. 

IdMntie» fenómeno se produ
ce ett el ánimo del estudíente 
cuando el estudio es grato. Por 
esq,4«be buscarse en la ségnnda 
enseAsBza, en esa edad peligro
sa «n lá qne él adolescente de
cide SB porvenir con una elec-
ció^-l^c^ta^a de estudio, cuáles 
sean firfltemente las aptitudes de 
^ t e y el grado de intensidad de 
su voeiKiÓD. 

Tales jon los estudios y las 
prácticas f«a fizadas a desarro
llar «on mny buen acuerdo en 
España, con sujeción al título de 
la-qñentación profesional. 

í» segunda enseñanza ha de 
ser indefectiblemente renovada. 
El erden de estudios, la distri-
buírfón-de materias, el sistema 
arcaico áp enseñanzas y de mul
tiplicidad de exámenes, no logra 
otraíeosa que la de favorecer el 
nácl«> de los mcmoristas y por 
lo tanto el de los rutinarios, con 
desdflto de las instituciones pú-
blicaf y privadas de enseñanzas 
y de la capaKíidad y valoración 
técnkacM profesorado español, 
competente eomo pocos del ex-
tran|ero. 

La tcndentia observada en los 
días ̂ e coceen «cerca de la li
bertad jdc etisellanza, son algo 
más que pretensiones aisladas de 
per»»nas que se preocupan de la 
eda<sacióM dé los nifios y del por
venir de la raza, y son, verdade-. 
lamente, reflejo de lo que opina 
la muchedumbre de padres de 
familia, ciertamente refractarios 
a la ratina y ai monopolio de la 
enseñanza. 

Más tarde o más temprano la 
segunda ensefianza cambiará en i 
España. No se podrá precisar la I 
fecha, pero la seguridad es ab

soluta, ya que... ¡tanto es el ma
lestar que se observa en padres, 
alumnos y profesoresl 

La reforma ha de tener lugar 
privilegiado cuanto a la orien
tación profesional se refiera. 

Dispuestos a lograr un máxi-
mun de efectos beneficiosos, ha
rán bien cuantos de los proble
mas edoaaitiv-os se preocupan en 
ir preparando con un estudio se
reno y con una afición decidida 
la renovación que se hace pre
cisa por momentos en el plan 
orgánico de la segunda ense
ñanza. 

GERMINAL. 
Almería. 

ESPAÑA y AMÉRICA 
— « » — 

ErWiéieoafinsJljns 
Devotamente, con todo el fer

vor y entusiasmo sincero que 
siente mí corazón en estos mo
mentos solemnes para la Patria 
sacrosanta, que manda en un 
mensaje de recuerdo amoroso 
todo el cariftode sus hijos no-
bies a la tierra donde en tiem
pos felices de augusta pas brilló 
intensamente, con el iris de su 
esplender, el sol de la gloria de 
la madre Bspafia, me mueve de
seoso, a fuer de español bueno, 
desinteresado y sin falso patrio
tismo, a comentar toda la im
portancia y transcendencia que 
tiene el craid» aéreo que han 
emprendido, en una mañana ra
diante, ante las aclamaciones y 
vitorea del pueblo espiMol que 
evocaba en sus mentes la epo
peya gloriosa de I492, los vale
rosos y expertos aviadores, el 
comandante Franco Bahamende, 
iA capitán Ruis de Alda y el te-

; niéntc de navio Duran, desde 
Pali>s a Buenos Aires. 

Este «raid» ha de ser para 
España y América como un ca
mino que se ha abierto en el es
pacio, como una via de comuni
cación rápida que ha dé poner
nos en contacto perpetuo; y es 
esto lo que necesita España y 
América: la unión espiritual , 
puesto que aquella tierra en sus 
ratos de descanso siente nostal
gia y tristeza por la Madre que, 
olvidada y silenciosa, llora el 
abandono de su hija que en mo-
mentos de rebelión, por crearse 
una independencia que variase 
su vida y la llevara en vientos 
hacia el progreso, se enmancipó 
hariéndole guerra, sin poder en 
su loca carrera apreciar toda la 
herida moral y material que le 
hacia a la Patria que en días lu
minosos fué depositando a costa 
de su sangre, en aquellas tierras 
salvajes, los gérmenes de una ci
vilización asombrosa. Y esta 
Madre, hoy, cuando el tiempo 
ha borrado el dolor de su heri
da, se acuerda, sin rencor y con 
deseos de estrecharla en un 
abrazo amoroso y eterno, sin 
miras a intereses materiales que 
pudieran perjudicar esta unión. 

Y así, el comandante Fran
co, cual Colón que surcaba los 
mares vírgenes e insondables, 
lleno de fé y seguro que iba a 
dar al mundo otro mundo de ri
quezas insospechadas jamás, en 
busca de las tierras del oro y del 
sol, asi este aviador en su 
«Santa María del Aire», tam
bién lletTo de fé, con el mensaje 
de saludo y amor de todos los 
españoles, abre un camino en el 
espacio para hallar un mundo 
de corazones suspirantes y de
seosos de gritar a la vez, con to
das las íjerzas: ¡Amamos y ve
neramos a España, nuestra ma-
drel 

Melchor BEDMAR. 

ENCUESTAS DE 

«ANDALUCÍA ORIENTAL» 

—o»— 

¿Qué haría Vd. si futse 
Alsalde de Almería? 

De varios vecinos de la calle 
Murcia. 

—Tan pronto como se inicía
se la (llnvia, mentaríamos a lo 
largo de la calle Murcia una 
guardia con la Ídem municipal,a 
fin de evitar excesos de conduc
tores de automóviles, de los cua
les se reflejan sus excentricida
des en las fachadas de los edifi
cios, con grave quebranto, las 
más de las veces, de las vestí* 
msntas de los pacífico? transeún
tes, y siempre, del ánimo de 
propietarios e inqüilinos. 

De D. Juan Cortés. 
—^Yo, Sr. Director, haría al

go que no se ha hecho aún. Le
jos de dotar a la Gluardia Muñí 
cipal de «Guias de Almería», a 
algunos miembros de tan «bene
mérito» cuerpo haría donacién 
de un Epítome de Urbanidad. 

De D. Luis Sierra. 
—Haría un minucioso «barri

do» en la Policía Urbana, por 
la sencilla razón de que es sólo 
la nómina quien puede acredi
tar la existencia de los indivi
duos que integran dicho «Cuer
po» ; a no ser que, como en tiem-
pas pasados, se observe la para
doja de cobrar las mensualida
des, siendo los cobradores «di
funtos». 

De D. José Salmerón. 
—Atenderla, con sin igual 

a)mplacencia, cuantas quejas 
me formulara la Prensa; subsa
nando cuantas deficiencias y 
error^ hubiese 4espF«ídr<le « í 
actuación, 

De D. Andrés Gásquez. 
—Desde hace mucho tiempo 

ya aparecerían asfaltadas las ca
lles de Murcia, Granada y Real 
del Barrio Alto, merced al celo 
que yo desplegaría siendo al -
calde, 

De D. Antonio Gómez. 
—De igual forma que existen 

ya dos puentes sobre la rambla, 
que ponen, en comunicación la 
ciudad con los arrabales, orde
naría se construyeran dos más, 
sóbrela misma rambla, en las 
respectivas terminaciones de las 
calles de Murcia y de Granada; 
obras de reconecída necesidad 
que distraerían mi atención, si 
yo tuviese la gran suerte de ser 
alcalde de Almería. 

De D. Joaquín Rodríguez. 
—Procuraría que el Concejo 

estuviese constituido por hom
bres aptos, enemigos de la pa
sividad; y sierhpre dispuesto a 
fiscali zar la obra de los conce • 
jales. 

De D. Sebastián Aguirrc. 
—Yo, haciendo uso del crédito-
que otorga el Estado, construi
ría pabellones destinados a Gru
pos Escolares. 

A d v e r t i m o s , nuevamente, 
a los señores que nos envíen sus 
proyectos, que rechazaremos 
cuantos se nos remitan con ten
dencias insidiosas. Haciendo uso 
de tal precepto, nos hemos vis
to obligados a no publicar las 
«cabalas» de algunos expontá-
neos por no ajustarse a nuestras 
indicaciones. 

RÁPIDA 

La mujer del mañana 

Una mujer abogado. Una mu
jer medie», Muy bien que la 
mujer pretenda demostrar, que 
no sólo puede ser el complemen
to del hombre, sino que por sí 
misma puede crearse un porve
nir; que no se resigna a ser la 
compañera de cualquier pedan
te, de esos, que tienen tan bajo 
concepto de la mujer; que sabe 
luchar con el aftibiente para que 
prevalezca su soberanía. 

Soy admirador de sus esfuer
zos voluntariosos por liberarse 
del yugo de esa vida espinosa de 
algunas mujeres, que al realizar 
el ideal supremo de todas ellas, 
sufrieron el desengaño, 

Es su afán innovador, la voz 
de sus sentimientos heridos, que 
protestan justamente de las tan 
limitadas leyes de que disfrutan 
en el viciado ambiente en que 
se agitn la Humanidad. 

¿Es plausible su decisión?... 
Yo me declaro en una afirma
ción categórica si sólo se des
prende de ella el deseo de ele 
var su protesta en contra de los 
que no han sabido comprender
las y retenerlas en su puesto. 

Mas, es algo voluble y contra
dictorio, la innovación en la fi
gura. 

Es admisible el que la mujer 
pretenda demostrar su voluntad 
en contra de la corrupción del 
ambiente, pero es inadmisible, 
que en su afáu innovador, pre
tendan con sus ambiguos mo
dernismos asimilar su figura al 
género masculino. 

Luchemos pues, en contra de 
esa innovación ambigua para 
modelar la mujer del mañana. 

Rogelio TELLEZ. 

UN MENSAJE 

CORRE, PALOMA 

Corre, paloma, muía ligera, 
sigue la senda de tu destino, 
y si la encuentras en tu camin» 
dile que sienifre, con fe, me quiera. 

Que no me olvide, que yo la adoro, 
fue yo la quiero con frenesí; 
dile que sepa que es mi tesoro, 
mi única dicha... ¡que piense en mlt 

Orlan su frente finos cabellos, 
sus labios borda.t dulces sonrisas 
y de sus ojos a los destellos 
nubla los soles, mueve las brisas. 

De las mujeres, la más preciosa; 
entre las perlas, la más querida; 
de las criaturas la más hermosa; 
es mi querube, mi fé... mi vida. 

For eso quiero, paloma mía, 
que v«.yas pronto junto a su lado, 
y alU, despacio, con alegría, 
le vas diciendo lo que he contado 

Abre Ws alas al suave viento 
no te detengas si no es con Mía; 
hazle carinas, dala contento... 
verás qué hermssa.,. verás qué bella. 

Vuela paloma, bate túsalas, 
corre ligera, y entre tu pico, 
con el su^iro que mi alma txhala 
lleva el mensaje que le dedico. 

Sevilla. 
Augusto CID. 

«eeeeee^eeeee 
UNIMENTO GM 

MAESA 
U VAbmiCA 

Sal* T0t 

PRUEBt V.M(Dty NliMai 

GARCÍA Y a R A N A D O S 
(Sucesores út Diego García, Albox (Almería) 

CALZADOS 
y canas de hiarrt IS 

Paffos, Mantas y Mantones. — Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se

manal detodos los artículos. 

ANÍS- MACHAQUITO 
ftáláio «n todo^ ios bu«no.s ^fabl^eimUnroi 

CBRVECERI^ ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, ponches y 
cerveza. 

Paseo del Piiaeipe, 11 

«^%IM<M>MM«AMIt 
%^««»*^<iw>«^w»n»nwni»<»»i» 

t Ca nibambra 
¿mpUas habitaciones. 

Servicio esmerado, 
S^édos económicos 

Real 2 Almerí 

F R T T T P P T A . . ^® Antonio Martínez 
A XV VJ X £ l i l \ l l \ Herrera - P. del Mercado 
Frutas seleccionadas. Hortalizas y legumbres de primera calidad 
E3TA CASA SURTE LOS PRINCIPALES HOTELES Y BARCoS 

APARATOS 
Y 

OISCOS 
ivi ARCA: 
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